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			Para quienes están buscando su lugar en el mundo. 

			Ese lugar también te está buscando a ti. 

			Y para mis lectoras beta; mamá, Esther, Raquel, Mimi, 
Melu, Jen, Pamme y Cristina. 
Me dais alas. 

		

	
		
			Ojalá tú aquí y yo allí.

			Enredándonos.

			Como una planta trepadora que va calando sus raíces

			en lo más profundo

			de la piel.

			Alejandra G.Remón

		

	
		
			Prefacio

			¿Alguna vez has tenido la sensación de conocer a una persona cuando hablas con ella por primera vez? Las pupilas se te dilatan, se te dispara la intuición, el corazón hace un movimiento extraño y tu estómago se encoge un poco. Lo descartas, claro: ¿cómo te habrías olvidado? Te acordarías de ella, sin lugar a duda. El sentimiento se parece a algo así como haber encontrado un refugio, una casa en la que resguardarte, y deseas abrazarla sin motivo, pero ¿qué…? Y la miras y la miras intentando hallar de dónde viene esa familiaridad, pero no es algo palpable, es un sentimiento. Tu pecho lo sabe; lo saben tus manos, tus dedos, tus ojos, tu garganta, que tiembla al hablarle aunque no hay razón para estar nerviosa. Y en realidad no lo estás, no lo estás porque su presencia es natural, es un lago, el sol en la cara, el fuego en la chimenea. Pero necesitas, muy dentro de ti, que esa persona sienta algo parecido, que sienta que te conoce. Porque si no, no tendría sentido, ¿verdad? Y debe tenerlo. Todo tiene un porqué. ¿Por qué quiero besarte si solo hemos intercambiado dos frases? ¿Por qué tengo miedo de que desaparezcas si hasta hace unos minutos ni siquiera sabía que existías?

			Me gusta pensar que existen varias vidas y que, en cada una de ellas, las almas que se aman encuentran el camino para encontrarse de nuevo. Me gusta pensar que el amor es energía y jamás se extingue, solo viaja. Me gusta pensar que estáis siempre cerca de mí aunque no pueda veros. Flyn, Jack, ¿desde cuándo os conozco? Ya no me acuerdo si fue hace tres meses o una eternidad. Quizá nos conocemos de siempre, quizá seamos esas almas que se buscan en cualquier plano existente. Solo hay una cosa que sé con seguridad: sois mi casa, mi lugar seguro, recorréis mis venas, mis pulmones… Sois mi vida. ¿Dónde estáis?

			¿Dónde estáis?
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			Bienvenida a la residencia Bosque Marfil

			—Ey, rubita, tienes que despertar. —El aliento de Flyn atraviesa mi oreja.

			—Pequeña, abre los ojos —susurra Jack esta vez.

			—Despierta…

			Con una aspiración brusca, me incorporo de golpe sin enfocar nada de lo que tengo alrededor. Los busco, pero sé que no están. No están. El ambiente huele distinto, a lavanda y un toque dulce, noto las sábanas debajo de mí, las aprieto entre los dedos para cerciorarme de que estoy en una cama.

			—Cariño, hola. —Estabilizo mi visión con algo de dificultad hacia la voz dulce que ha sonado cerca de mí.

			Su imagen se vuelve nítida al tiempo que soy consciente de mis resuellos; es la mujer rubia que me ayudó a escapar de la furgoneta, es… mi madre. Mi madre de verdad. Sonríe con una ternura abrumadora y hace el amago de acariciarme, pero se contiene al verme en tensión.

			—Tranquila, estás a salvo —me dice con voz cautelosa.

			Miro a mi alrededor con inquietud y encuentro a otra persona a los pies de la cama, un chico joven con gafas que tiene los brazos cruzados mientras contempla la escena con calma. Me aparto un poco hacia atrás de forma casi inconsciente; no reconozco nada de lo que tengo alrededor: hay flores en la mesita, cuadros de paisajes en las paredes y espejos en tonos pastel.

			—¿Dónde estoy?

			—En la residencia Bosque Marfil —responde el chico.

			—En tu casa —matiza la mujer rubia.

			Mi casa. Mi casa está donde ellos estén. El pánico va abriéndose paso por mi estómago hacia mi garganta y me levanto de la cama con un impulso.

			—Tengo que encontrarlos… —gorgoteo entre dientes.

			—Aguarda, espera… —El chico se coloca en mitad de mi camino—. Estamos en ello, los mejores rastreadores de Nour los están buscando.

			—No puedo quedarme aquí. —Casi le grito.

			—¿Y qué harás fuera? Ellos te están buscando a ti. Aquí estás a salvo —me dice la mujer.

			—Pero Flyn y Jack no están a salvo, y los demás… —¿Qué van a entender ellos? No saben nada.

			—Adara y Gin están a salvo, están en casa de Adara. No recuerdan nada de lo ocurrido, tampoco te recordarán a ti y seguramente pensarán que Jack y Flyn están bien en alguna otra parte.

			Me quedo paralizada ante las palabras de la mujer y la miro. Ella suspira hondo y se aproxima a mí despacio; es ligera como una bailarina, su cuerpo me recuerda al mío, pequeño y de baja estatura.

			—Me llamo Mara, sé todo de ti. No hace mucho que tengo información de tus amigos porque no sabíamos dónde estabas. Llevamos buscándote trece años, desde que te arrancaron de mis brazos. —Habla con pausa y voz sedosa—. Sé que son demasiadas cosas que procesar, te dejaremos espacio para que las asimiles. Pero quiero que entiendas que no puedes hacer nada tú sola para encontrar a Jack y Flyn y que estamos aquí para ayudarte.

			—¿Por qué vais… a ayudarme? —digo a trompicones, saturada de emociones e información.

			—Creo que es evidente, ¿no? —responde el chico—. En Bosque Marfil todos somos familia, llevamos buscándote muchos años. Mara es uno de los pilares de este sitio, y es tu madre, pero eso ya lo sabes, ¿verdad?

			Me siento agotada de repente.

			—Debes descansar más, has pasado por mucho… —empieza a decir Mara.

			—No, tenéis que ayudarme a encontrarlos. Pueden estar haciéndoles daño ahora mismo, pueden… —Trato de hacerme hueco entre ellos conforme me entra el terror al imaginar lo que les podrían estar haciendo.

			—Existe una manera de saber dónde están sin salir de la residencia —anuncia el chico.

			—Adam, no; ya hemos hablado de esto…

			—Con ella será más fácil.

			—¿El qué? —pregunto con urgencia.

			—Adam… —repite ella en tono de advertencia.

			Él la mira con gesto de disculpa e inhala hondo antes de hablar:

			—Es mi don, sé que con ella será más fácil, Mara. Confía en mí. —Ella gruñe por lo bajo, pero Adam continúa—: Puedo encontrarlos a través de ti.

			—¿Cómo? —Mi voz suena desesperada.

			—Tus recuerdos y mi capacidad para crear unos nuevos. Si el recuerdo falso es lo bastante potente como para unir vuestras tres memorias, entonces los habré encontrado.

			—Bien, hagamos eso. —A estas alturas, con todo lo que ha pasado, nada me sorprende.

			—Frena. —Mara se interpone entre el chico y yo; clava un dedo en su pecho haciéndolo retroceder con gesto de malas pulgas—. No te ha contado la peor parte: los recuerdos que más funcionan para conectar mentes son los dolorosos. Hará que tus queridos Flyn y Jack mueran una y otra vez de formas diferentes y, por unos minutos tras la sesión, tu angustia será tal que no podrás ni respirar… Hasta que recuerdes que nada es verdad. Es una tortura.

			—Una tortura que tú has estado dispuesta a asumir por ella durante años —dice Adam con los brazos cruzados.

			Mara lo atraviesa con una mirada fiera.

			—No me importa, los recuerdos no son reales —opino con la voz trémula—. Lo importante es saber dónde están.

			—Vale. —Adam me dedica una sonrisa luminosa; parece que le emociona usar su don conmigo a pesar de que Mara vaya a asesinarlo con la mirada—. Ven conmigo.

			—Un momento —espeta ella y luego se acerca a Adam para decirle algo con una voz ligeramente ronca y enfadada—. ¿Acabo de recuperar a mi hija después de trece años y quieres llevártela a tu sala de tortura sin que coma algo o sepa dónde está?

			Adam se encoge de hombros con gesto culpable aunque sin mostrar el más mínimo indicio de temor ante el temperamento de Mara.

			—No es a mí a quien tienes que convencer —le dice, señalándome con un gesto de la cabeza.

			Ella me mira de reojo y suspira; tiene ojeras de no haber dormido.

			—Zel…, las sesiones con Adam son muy invasivas. Necesitas reponer fuerzas, darle una tregua a tu cuerpo. Tenías narcóticos como para drogar a un hombre de cien kilos en el cuerpo, has pasado por mucho.

			Un flashback potente de ese tal Atlas inyectándome una jeringuilla acude a mi mente y me provoca una arcada. También estuvieron a punto de pinchar ese líquido verduzco en Jack y Flyn, como lo hicieron con Gothel.

			—No puedo esperar… —Mi voz emerge quebrada y sibilante.

			—No les servirás de ayuda si enfermas —añade Adam esta vez—. Tu madre tiene razón; necesitas comer, asearte…

			—¿Cuánto tiempo llevo durmiendo? —lo interrumpo con repentino pánico.

			Poco a poco soy consciente del presente, siento mi cuerpo entumecido, la boca seca y pastosa.

			Ambos me miran con cautela. Yo me crispo.

			—Te trajimos a la residencia hace casi una semana —responde Adam.

			Me llevo las manos al pelo enmarañado con un gemido hondo.

			—Zel, mírame. Eh, mírame… —Mara me toma de la cara con ambas manos, no se contiene esta vez—. Los encontraremos sanos y salvos, ¿vale? La OCBS no funciona con violencia, se los han llevado porque son útiles para ellos. No los matarán. Ahora, para que Adam pueda encontrarlos, tú debes estar fuerte para ser de utilidad, ¿de acuerdo? No valdrá de nada si te desmayas a mitad de la sesión.

			Asimilo lentamente sus palabras firmes que rezuman un cariño protector que me descoloca. Siento su energía vibrante a través de mi rostro. Es mi madre. Mi madre de verdad. Por mucho que me lo repita y mi intuición me lo grite, no acabo de asumirlo, como si no fuese real.

			Asiento con la cabeza despacio, sin estar muy segura. Ella sonríe con alivio.

			—Bien, ahí está el aseo. Recuperamos tus cosas. —Mara señala mi mochila de colores que descansa sobre un bonito sillón al lado de la cama—. Podemos dejarte ropa si la necesitas, hay jabón y toallas en el baño. Luego te acompañaré a la cocina.

			Se disponen a abandonar el dormitorio para dejarme intimidad a pesar de que yo no me he movido un ápice. Mara me dedica una sonrisa maternal antes de agarrar el pomo de la puerta.

			—Si necesitas algo, lo que sea, solo llámame; no estaré lejos. —Y luego cierra tras de sí.

			Me muevo a trompicones hacia el cuarto de baño y me encuentro con mi reflejo en el gran espejo del lavabo; casi no me reconozco, no solo por mi aspecto desaliñado y cansado, sino por la expresión rota y, sin embargo, estática que hay en mi rostro. Me desnudo sin pensarlo mucho y veo los cardenales y las heridas que cubren mi piel, me tiemblan un poco las manos antes de abrir el grifo de la ducha y me hago un ovillo bajo el agua.
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			Sus rastros de ADN en mi piel

			Hay flores en el patio interior, infinidad de ellas. Es un estallido de colores vibrantes y un verde intenso por doquier. Es precioso, pero no lo siento; no me siento conmovida. Llaman a la puerta con dos tímidos golpes y de repente soy consciente de que no sé cuánto tiempo llevo inmóvil frente a la ventana, ya con mi vestido arrugado y el pelo todavía húmedo.

			—Estoy preparada para la sesión —digo nada más abren la puerta.

			Mara es quien está aguardando al otro lado y suspira cuando me oye.

			—Primero tienes que comer algo —me recuerda con cautela.

			—No tengo hambre.

			—Creo que en cuanto huelas los cruasanes de mantequilla y las natillas de Matilde vas a cambiar de opinión. Sígueme.

			Miro hacia los lados del pasillo de techos altos en busca del chico de gafas, pero no está por ninguna parte. Mara lleva unos pantalones negros, una camisa azul turquesa y el cabello rubio recogido en una coleta despeinada; es una versión mayor de mí, por eso no puedo dejar de mirarla. Antes de darme cuenta estamos cruzando a la cocina; hay gente allí, están sentados alrededor de una mesa alargada y dejan todo lo que están haciendo en cuanto Mara y yo entramos; todos nos miran.

			—¿No os habréis comido todos los cruasanes, verdad? —replica ella.

			—Hemos sido amables y hemos dejado dos —responde una chica ubicada al fondo de la mesa, que se recuesta contra la silla de forma despreocupada sin apartar sus ojos de mí.

			—¿Solo dos? Matilde, tendrás que hacer un palé industrial para estos jóvenes insaciables la próxima vez. —La mujer bajita de mediana edad a la que Mara se ha dirigido, ríe de forma entrañable mientras prepara algo en una olla.

			—¿Eres Zel? —Una niña de unos diez años se ha colocado en mi camino en un parpadeo.

			—Sí —respondo, algo intimidada por tanta atención.

			La niña sonríe de oreja a oreja.

			—¿Sabes que te hemos buscado por todas partes? Es increíble que estés aquí.

			—Oh…

			—¿Ya sabes cuál es tu don? Todos aquí tenemos uno. Bueno, Mara, Matilde y Ulises no. De los mayores solo Nour, que da un poco de miedo. Pero no vive aquí, viene de vez en cuando para asuntos importantes, ya sabes, cosas de adultos. ¿Has estado encerrada todo este tiempo? ¿Por qué vas descalza? ¿No tienes zapatos? ¡¡Me encanta tu pelo!! Es larguíííísimo. ¿Cuánto tiempo llevas sin cortártelo? Yo…

			—¡Iola! Acaba de despertar, déjala que se adapte antes de bombardearla a preguntas, ¿vale? —le pide Mara, que deposita un plato con dos cruasanes y un recipiente con un contenido de color vainilla delante de mí.

			Contemplo con curiosidad a la niña; en realidad me cae bien, respondería a todas sus preguntas entusiastas si no me encontrase como si me hubiesen despedazado una parte del corazón. El aroma dulce llega enseguida a mis orificios nasales y empiezo a salivar. Quizá sí que tenga hambre, y no poca, a juzgar por mis repentinas ansias de devorar el contenido del plato.

			—Ponte cómoda, Zel. Estás en tu casa. Si quieres más, ahí quedan natillas —me dice Matilde.

			Muerdo el cruasán y casi se me van los ojos de placer. Engullo los dos en un minuto y luego doy buen tiento de las natillas; no tengo que decir nada para que Matilde recoja mi recipiente y ponga más.

			—Has dormido durante varios días, debías tener hambre, ¿eh? —Iola sigue pegada a mí y el resto se ha dispersado por orden de Mara, ya que no me quitaban el ojo de encima.

			—¿Dónde está Adam? ¿Podemos empezar la sesión ya? —digo en cuanto me levanto de la silla.

			Mara suspira hondo y asiente con la cabeza.

			—Está bien. Iola, dile a Adam que se prepare. —La niña obedece al instante y sale corriendo de la cocina—. Ven conmigo.

			La sigo de nuevo y esta vez observo la arquitectura a medio camino entre lo gótico y lo moderno, los techos altos y una gran escalera con un señorial pasamanos en madera. Me fijo en los cuadros coloridos que adornan las paredes; es una residencia en toda regla, tal y como imaginaba los grandes caserones de las novelas que leía, solo que con acabados modernos. 

			—Has dicho que me buscáis desde hace trece años. —Rompo el silencio mientras atravesamos pasillos con numerosas puertas—. Yo tenía cinco años y… no tengo ningún recuerdo.

			Mara contrae las facciones en una mueca de dolor que trata de esconderme.

			—Ellos tienen a varios jóvenes semihumanos con distintas habilidades, uno sabe borrar recuerdos. —Me cuenta, pero yo no entiendo nada.

			—¿Semihumanos?

			—Sí, así llamamos a las personas con dones especiales. Digamos que hay una zona de vuestro cerebro más desarrollada que la del resto de la humanidad y podéis hacer cosas extraordinarias. En tu caso… es mucho más que eso. De todos modos, esta conversación la tendremos más tarde, ¿de acuerdo? Ahora quieres que Adam se meta en tu cabeza.

			Nos detenemos frente a una puerta abierta que deja ver una especie de sala con varios artefactos; una camilla y aparatos que hacen ruido. Aquello me lleva de golpe a un recuerdo, la vez que me metí en la mente de esa chica con el pelo rapado para sacarla de mi cabeza y un hombre con bata blanca le preguntaba por mí.

			—¡Ah, ya estáis aquí! Iola me ha avisado, está todo listo —dice Adam, visiblemente eufórico, moviéndose de aquí para allá.

			—Controla tu entusiasmo —gruñe Mara; me recuerda a una fiera protegiendo a su cría. Siento un pinchazo de satisfacción muy raro, pero no la miro.

			No sé qué me pasa, he encontrado a mi verdadera madre y solo soy capaz de sufrir.

			—Calma, Mara, Zel también es mi familia. Tendré cuidado.

			Aquello que dice me impacta. Me abruma mucho que todos aquí parezcan conocerme, que me miren como si fuese un milagro. Y ahora dice que soy su familia… Parpadeo varias veces y me adentro en la sala.

			—¿Qué tengo que hacer?

			—Túmbate ahí. —Me muestra la camilla y voy directamente hacia ella, doy un salto para sentarme y pego un respingo cuando me voy a tumbar porque me ha tomado de la muñeca para atarme—. Tranquila, esto es para que no te autolesiones durante la sesión.

			Con cierta reticencia, termino de recostarme y él inclina el asiento hacia arriba.

			—Bien, Zel, veo que tienes el pulso algo acelerado. Para que te calmes un poco voy a explicarte en qué consiste lo que hago —comenta tras colocarme un artilugio en el antebrazo que hace que un aparato emita pitidos—. Mi don me ayuda de muchas formas, porque puedo introducir recuerdos falsos a la persona que tengo delante, y es más intenso si tengo contacto físico con ella. Por ejemplo, si estoy en peligro, supongamos que alguien quiere herirme, puedo hacerle creer que soy un familiar, que me conoce y me quiere, en ese caso tendría la ocasión perfecta para escapar. Por supuesto, el efecto no dura para siempre; según la potencia que emplee, permanece entre diez minutos a un día entero. También puedo hacerle creer a un dependiente que he pagado el producto que voy a robar o convencer a alguien de lo que sea. No está mal, ¿eh?

			Esbozo una sonrisa nerviosa; ahora mismo estoy atada de pies y manos y solo quiero que empiece cuanto antes.

			—Ahora bien, lo que voy a hacer contigo es algo más complicado: colocaré un recuerdo falso en tu mente lo bastante potente como para traspasar a otras mentes, las suyas. Pero… tenemos dos cosas a nuestro favor, querida Zel. ¿Recuerdas que he dicho que el contacto físico ayuda? Pues bien, no solo te tocaré a ti, ya que en tu piel tienes suficiente rastro de ADN de esos dos chicos. —Carraspea de forma intencionada; yo me pongo roja—. Ya me entiendes, espero que no te hayas enjabonado con mucho ímpetu. Y además, vuestro vínculo me hará mucho más fácil el trabajo.

			—Eso es… bueno —comento, cohibida.

			—Lo es —responde con una sonrisa radiante—. Voy a ser algo así como un escritor, desgranando las escenas y los diálogos. Tanto Flyn y Jack como tú actuaréis en concordancia a como lo haríais en la realidad, ya que tengo vuestros ADN, es como contar con un teclado, una pantalla y la ficha detallada de los personajes principales.

			—Vale… —musito, intentando entender lo que dice bajo ese entusiasmo que le hace brillar los ojos.

			—Mara, ¿de verdad quieres estar presente? —Ella lo atraviesa con una mirada furibunda—. ¡De acuerdo! Pues vamos allá.

			Adam se sienta en una silla a mi lado y me mira para asegurarse de que le doy permiso para tocarme; me toma de la muñeca y cierra los ojos.

			—Zel, procura dejar la mente en blanco, sé que es muy difícil, pero inténtalo. Respira hondo un par de veces y no pienses en nada —me pide con el tono de voz mucho más sereno.

			Hago lo que me indica, respiro hondo y cierro los ojos. De repente empiezo a sentirme un poco mareada; tengo la necesidad de abrir los ojos, y no puedo.

			Y luego, simplemente, dejo de estar allí.
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			Sesión 1 
Ellos por primera vez

			Julio de 2019

			Suelto el ejemplar de Mujercitas que estaba leyendo hace un rato sobre el borde de la acequia haciendo equilibrio; ya llevo una ristra de flores silvestres bastante variopinta en la mano, haré más libretas de resina y flores secas, creo que son mi nueva afición. Le diré a madre que traiga más resina y moldes por mi catorce cumpleaños, ¡que es en dos días! Me encanta que sea mi cumpleaños porque madre me trae cosas diferentes de la ciudad y deja que coma galletas de avena.

			Se me engancha el vestido en una rama y caigo rodando al suelo.

			—¡Rapunzel! ¡¡Ten más cuidado!! ¿Cuántas veces te he dicho que no hagas tonterías? —Madre se asoma a la ventana de la cocina en el preciso momento en el que estoy de morros en el suelo. Emito un gemido y me levanto un poco dolorida mientras sacudo mis rodillas desnudas llenas de tierra y restos de vegetación—. Entra en casa, anda. Tengo una reunión importante, recuerda que no debes molestarme cuando tengo una de esas reuniones. Así que no llames a mi puerta, ¿entendido, almendrita?

			—Sí, madre —respondo con resignación.

			Recojo las flores que se me han caído y voy a por el libro al borde de la acequia. Me quedo paralizada al escuchar un crujido al otro lado de la valla, a lo lejos. Una vez vi un ciervo, fue alucinante. Corro con la ilusión arañándome las tripas; me pasan tan pocas cosas emocionantes que no me puedo perder ni una oportunidad aunque desobedezca a madre. Pero lo que veo entre los árboles no es ningún animal; aspiro entre dientes con fuerza y me agacho por instinto con los dedos entre la verja: dos figuras bípedas se aproximan abriéndose paso entre la maleza. Mi primer pensamiento es que tengo que ir a alertar a madre, el peligro me eriza la piel hasta resultar doloroso, pero de repente uno de ellos se cae. Escucho las risas del otro, que lo ayuda a levantarse y se tambalean por la fuerza, el que se ha caído parece cojear un poco y el otro le toma el brazo para ponerlo sobre sus hombros. Me fascina tanto lo que veo que no soy consciente de que se aproximan y yo no me he movido ni un centímetro.

			—¿Te duele mucho? —Entiendo que dice.

			—No es nada, no tienes por qué… sujetarme —noto un matiz incómodo en la voz del chico.

			Tengo el pulso tan acelerado que debo esforzarme por oírlos a ellos. Me he quedado inmóvil ante la escena, son dos chicos no mucho más mayores que yo. Son… ¡dos chicos! ¡¡Estoy viendo personas de verdad!! Me voy a desmayar. Madre mía, ¡madre mía! Pero ¿qué hacen aquí? No parecen amenazantes, pero madre dice que esos son los peores. ¿Qué hago? ¡¿Qué hago?! Si salgo corriendo ahora me verán, se están acercando demasiado a la parcela.

			—¡¿Hola?! —Pego un brinco porque uno de ellos, el que no se ha caído, ha pegado un grito hacia la casa—. ¿Hola? ¡¿Hay alguien ahí?!

			Me llevo una mano a la boca con fuerza y me sumerjo más entre los matorrales para ocultarme.

			—La casa está hecha una pena, ahí no vive nadie —comenta el otro chico.

			«Muy bien, ¡eso es! No vive nadie. ¡Marchaos!».

			—Me niego a morir en este maldito bosque laberinto —replica.

			Entonces se desplazan hacia un lado, justo en la dirección en la que yo estoy, y me muevo por inercia haciendo chasquear una rama bajo mi pie. Cierro los ojos con fuerza rezando para mis adentros por que no lo hayan oído.

			—¿Has oído eso?

			—Sí… ¿Hola? —¡Ay, madre! Reprimo un grito cuando uno de ellos se agacha un poco para mirar entre los matorrales. Voy a salir corriendo, tengo que hacerlo…—. Hola…, ejem, te estoy viendo los pies. Muy bonitos, por cierto.

			¿Me está hablando a mí? Enmudezco con el corazón aporreándome las costillas. Entonces él mete los dedos entre la verja para apartar algunas hojas y puedo ver perfectamente su cara al otro lado. Emito un chillido breve y salgo despedida lejos de ellos.

			—¡Espera! ¡¡Espera!! ¡No queríamos asustarte! ¿Puedes ayudarnos? —Me detengo a mitad del camino hacia la puerta al procesar la sinceridad de sus palabras.

			Ambos tienen perfecta visión de mí desde esa posición y yo los veo a ambos casi pegados a la valla. Son muy altos, me impresiona verlos; me tiembla el cuerpo entero, pero parecen necesitar ayuda de verdad.

			—Nos hemos perdido hace un buen rato y no somos capaces de encontrar el camino de vuelta. Veníamos con otras dos personas a recoger leña y nos hemos alejado más de la cuenta —me explica el otro chico, el que se ha caído.

			—Este bosque es un maldito laberinto, tú que vives aquí quizá puedas ayudarnos.

			Ambos me observan esperando una respuesta, pero soy incapaz de abrir la boca. Me siento demasiado nerviosa, asustada y… eufórica. Parecen buenas personas, además el chico que se ha caído está sangrando, se ha rasgado el pantalón a la altura de la rodilla. Sin decirles nada, ruedo sobre mis talones y corro al interior de la casa con la piel de gallina; ellos me vuelven a llamar a gritos, pero hago caso omiso. Doy gracias a que la puerta blindada de madre no le deja oír nada del exterior y que en sus «reuniones importantes» está demasiado ocupada como para mirar las cámaras de vigilancia. Subo al cuarto de baño, recupero el maletín de primeros auxilios y bajo tan deprisa que casi me caigo. Jamás me he sentido así: estoy desobedeciendo a madre, estoy haciendo algo peligroso, prohibido… y es sumamente emocionante.

			Los dos chicos se han alejado un poco de la valla, parecen estar hablando acaloradamente hasta que me ven aparecer y regresan de nuevo cerca de la verja.

			—No conozco el bosque —consigo decir con voz suave—. Siento no poder ayudaros con eso. Pero tengo esto… —Abro el maletín y saco una gasa y antiséptico—. Para que te cures.

			Por supuesto no voy a curarle con mis lágrimas, sería muy tonta si les muestro mi don a dos desconocidos. El chico de la herida se acerca con movimientos pausados y toma la gasa que le ofrezco a través de un hueco de la valla, un poco titubeante. Sus dedos han estado muy cerca de los míos, por eso aparto la mano muy rápido.

			—Gracias —musita.

			Tiene unos ojos muy expresivos, su cara es agradable y no puedo apartar la mirada enseguida porque sus facciones me abstraen. Me sube un calor muy raro a la cara sin ninguna explicación.

			—Pero… ¿vives aquí, no? —me pregunta el otro chico—. Conocerás alguna salida.

			Niego con la cabeza lentamente. Ellos me miran incrédulos.

			—¿Nunca has salido de aquí?

			Trago saliva y los observo intentando analizar sus expresiones; solo leo curiosidad y desconcierto. Quizá yo no sepa diferenciar la gente buena de la mala y, según madre, hay muchísima más gente mala que buena en el mundo.

			—¿Quiénes sois? —les pregunto por fin.

			—Ah, es verdad, no nos hemos presentado. Yo soy Flyn. —El chico deja escapar una sonrisa torcida y yo miro su cara con atención intentando captar cualquier atisbo de maldad; solo veo belleza.

			¿Toda la gente de ahí fuera es tan guapa?

			—Jack —responde el otro chico, que sostiene la gasa contra su rodilla herida.

			—¿Y tú quién eres?
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			Regreso a la realidad de golpe, siento un potente mareo y las sienes me van a reventar. Intento incorporarme, pero algo me lo impide, entonces empiezo a sentirme atrapada, no puedo moverme y suelto graznidos.

			—¡Tranquila! Tranquila, mi sol. —Escucho esa voz protectora cerca de mí y abro los ojos—. No sufras, lo que has visto no es real. Nada es real.

			Enfoco con dificultad sus ojos de un profundo azul¸ está preocupada por mí. Giro la cabeza hacia el chico de las gafas, desorientada; espero a que me diga lo contrario, necesito que me diga que todo ha sido real porque lo siento palpitar en mi cabeza como si hubiese sido un recuerdo enterrado en alguna zona vetada de mi cerebro. Pero lo que veo en su expresión me hace fruncir el ceño; está abstraído, descolocado.

			—¿Qué pasa? —logro preguntar.

			—El efecto del recuerdo se te pasará en unos minutos. Ahora parece demasiado real para que sea mentira, pero créeme… —Mi madre me agarra de la mano con fuerza, está inquieta por mí—. El dolor se desvanecerá.

			—No siento dolor… —murmuro—. No ha pasado nada malo.

			—¿No? —Mara desvía su atención hacia Adam por primera vez y lo ve sumido en ese estado catatónico—. ¿Adam? ¿Va todo bien?

			Él agita la cabeza y asiente con la mirada hacia abajo, luego carraspea y trata de centrarse.

			—Ejem… sí, sí, va todo bien. —Vuelve a agitar un poco la cabeza e inspira hondo por la nariz—. Podemos seguir… Siento la interrupción.

			—Adam, has hecho esto miles de veces y no has detenido nunca una sesión, ¿qué ha pasado? —Mara se mueve de mi lado para analizar bien al chico.

			—Nada, Zel tiene una mente diferente, ya lo sabes. Tengo que… adaptarme. —Se cuadra y vuelve a tomar contacto conmigo, coloca su mano un poco fría sobre mi muñeca.

			Su respuesta parece satisfacer a Mara, aunque a mí me genera más confusión. Tengo miles de preguntas que se agolpan en mi garganta y me siento colapsada.

			—Zel, siento haberte traído de vuelta de forma tan brusca. Debe dolerte la cabeza, lo lamento, ¿estás bien para continuar?

			—Sí, sí —le urjo. Necesito volver a ellos.

			—Bien. Pero antes tengo que contarte que hay un pequeño cambio. —Los ojos pequeños de Adam desvían la mirada de mí a Mara y luego regresan a mí—. El proceso va a ser un poco más largo y menos doloroso. ¿Buenas noticias, no?

			Mira a mi madre buscando su aprobación.

			—¿Qué significa eso? —pregunto.

			—Que las sesiones no acabarán destrozándote el alma en cada ocasión, hasta la última y certera —explica, aunque no lo veo tan seguro de sí mismo como antes.

			—¿Eso se puede hacer? —pregunta mi madre.

			—Sí, con ella sí. He encontrado la manera perfecta para alargar las sesiones y que así sean menos dolorosas, excepto la última. La última será desgarradora pero sumamente efectiva.

			—¿Alargarlo? ¡Lo que necesito es encontrarlos cuanto antes! —Intento moverme, pero las sujeciones me impiden incorporarme de la camilla.

			—Escucha, Zel, como le he dicho a tu madre, he descubierto que tu mente funciona de un modo… diferente, y no estoy seguro de que tengamos éxito si lo hacemos como siempre. Sin embargo, si lo hacemos como te propongo, tengo la certeza de que los encontraré. —Aquello que dice hace que deje de forcejear y lo mire con un rayo de esperanza—. Sabía que eso te convencería; bien, pues continuemos por donde lo hemos dejado. ¿Lista?
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			Sesión 2 
¿Volveré a verlos alguna vez?

			Julio de 2019

			Sigo agazapada detrás de las plantas, aunque esté la verja de por medio no me gusta sentirme tan expuesta. Sé que debería avisar a madre, sé que no tendría que estar tan cerca de ellos, pero no puedo no hacerlo. Me siento… viva.

			—¿No hablas demasiado, eh? —dice Flyn ante mi mutismo tras preguntarme quién soy—. Y no hace falta que te escondas, no mordemos.

			Vuelve a esbozar una sonrisa ladeada en mi dirección. El otro chico, Jack, todavía sostiene la gasa sobre su herida con gesto fruncido; a él no parece que le apetezca sonreír.

			—Si no sabes indicarnos por dónde salir podrías preguntárselo a tus padres, va a anochecer pronto —murmura Jack.

			Me azota una leve sensación de pánico al imaginarme contándole a madre lo que está ocurriendo.

			—No es buena idea —digo en voz baja.

			—¿Por qué no? —pregunta Flyn.

			—Porque… están ocupados.

			Ambos levantan un poco la ceja y yo los miro atenta a cada gesto que hacen, me parecen fascinantes y al mismo tiempo estoy tensa de miedo.

			—Flyn, deberíamos seguir si queremos salir de aquí de una vez. —Jack se incorpora y hace una ligera mueca de dolor.

			—¿Te duele? —le pregunto.

			—No es nada —replica.

			—Se hace el duro —me dice Flyn colocando su mano al lado de su boca.

			Entonces sonrío, no sé por qué, mis comisuras se elevan sin permiso. Y él me devuelve la sonrisa, veo brillo en sus ojos verdes. Tengo ganas de huir por el huracán de emociones violentas que se desata dentro de mí, se debaten entre el miedo, la culpa, la curiosidad y esta sensación nueva y adictiva que se acerca a mis fantasías, de cómo quiero que sea la gente ahí fuera cuando, algún día, madre me deje salir.

			—¿Por qué vivís aquí tan alejados de todo? —me pregunta Flyn.

			—¿De… todo?

			—Sí, Jack y yo llevaremos al menos dos horas caminando y está claro que solo nos hemos alejado más y más de la carretera. La ciudad queda algo lejos —me explica, como si yo tuviese que saber de qué me habla.

			Me encojo de hombros y él se me queda mirando con interés. Se me sube un calor rarísimo a la cara.

			—Flyn, vámonos…

			—Siento no poder ayudaros, yo… —Iba a decirles que jamás he salido de esta parcela, pero solo le llevaría a hacer más preguntas que no puedo responder—. Tengo linternas, por si oscurece antes de que encontréis la salida.

			—Eso nos será de ayuda, gracias —dice Jack con seriedad.

			—¿Y un móvil para poder llamar? Aunque dudo que aquí haya cobertura… —pregunta Flyn.

			—¿Un… móvil?

			Estudian mi gesto confuso con cierta preocupación, se miran entre ellos y por primera vez el gesto de hartazgo de Jack se desvanece un poco. No sé qué he dicho para que el ambiente cambie tanto.

			—¿Cómo te llamas? —dice Flyn con un tono un poco distinto, más suave.

			—Rapunzel —musito, metiendo los dedos entre la verja.

			Me he acercado más a ellos sin darme cuenta.

			—Rapunzel, ¿no sabes lo que es un móvil?

			Niego con la cabeza, ¿es raro que no sepa lo que es eso?

			—Y… ¿tus padres lo saben?

			Demasiadas preguntas. De repente me acuerdo de que no puedo confiar en nadie y me alejo un poco de la valla.

			—Os traeré las linternas —digo, y me incorporo para correr hacia la casa con sumo cuidado de no hacer ruido.

			Entro en la cocina, abro el cajón donde creo que están las linternas y agarro las dos que hay. Luego tomo una botella vacía y la lleno de agua para volver a salir con los pies livianos sobre el suelo. Escucho un leve estruendo en la habitación de madre y me quedo paralizada en el recibidor con el corazón en la garganta; no sé cuánto tiempo le quedará a su reunión.

			—Os tenéis que ir ya, no podéis estar aquí —les digo, pasándoles las linternas y la botella por los huecos de la verja.

			—¿Por qué? —A Flyn le encanta hacer preguntas.

			—Idos antes de que oscurezca —apremio.

			—¿Qué pasa? ¿El bosque se transforma por la noche y salen criaturas nocturnas peligrosas? —ríe, pero en realidad está atento a mi respuesta.

			—Gracias por todo, Rapunzel. —Jack toma del brazo a Flyn para obligarlo a levantarse de su estado de cuclillas.

			Yo me incorporo a la vez.

			—Eso, gracias. Y encantado. —Sonríe de nuevo.

			Yo no digo nada esta vez, regreso sin mirar atrás y entro en casa, subo a mi cuarto y cierro la puerta. Es en el silencio de mi espacio seguro cuando soy consciente de los restos de adrenalina que todavía recorren mi cuerpo y de la sensación potente en el pecho. He conocido a personas de verdad, dos chicos. He hablado con ellos y… no son malos, no me han hecho daño. Estoy confundida y aliviada. Y triste. La tristeza se va abriendo paso cada vez con más fuerza hasta sentir que respiro con dificultad. No voy a verlos nunca más. Años fantaseando con ver a alguien más que a madre y ha durado apenas un suspiro. Y de nuevo regreso a mi soledad.
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			El vínculo

			He insistido en que no estaba cansada y que quería seguir con las sesiones, pero Adam me ha asegurado que es suficiente por hoy y que luego, una vez pasado el efecto del recuerdo, me sentiré exhausta. Después casi nos ha echado de su cuarto lleno de artefactos con una prisa que, a juzgar por la expresión de Mara, no es habitual.

			—¿Cómo te sientes? —me dice ella mientras caminamos con pausa por los pasillos.

			—Estoy bien, podía seguir…

			—El subidón del recuerdo sigue en tu cerebro, lo sé por experiencia. Sin embargo, las sesiones son muy invasivas; es mejor tomárselo con calma y hacerlo bien que tener prisa y no poder más a la quinta sesión.

			Se frota las manos, algo inquieta. He notado en varias ocasiones que hace el amago de tocarme o acercarse a mí, pero se lo piensa mejor y deja caer los brazos.

			—¿Tú lo hiciste para encontrarme a mí?

			—Sí, así es —confirma con una sonrisa y un suspiro.

			—¿Y por qué nunca pudisteis encontrarme? Adam ha dicho que yo tengo una mente diferente, ¿a qué se refiere?

			—Vale, es hora de hablar de ti y de este lugar —decide, dando una palmada suave que rebota contra los techos altos del edificio—. Para que lo entiendas todo, tengo que empezar por el principio, ¿no? ¿Vamos a un lugar cómodo?

			Nos desviamos hacia un patio interior parecido al que he visto desde el cuarto de antes, lleno de flores por doquier, presidido por una fuente de pequeño tamaño con esculturas que escupen agua. Mara se sienta en uno de los bancos que bordea el semicírculo y yo me siento a su lado.

			—Este lugar se ideó para acoger a personas parecidas a ti, con dones especiales. Por lo general son jóvenes o niños que necesitan protección. Son personas que, a excepción de haber nacido en alguna familia que no acepta sus capacidades extrasensoriales, podrían haber llevado una vida normal. Pero existe la OCBS, una organización que caza semihumanos para beneficio propio.

			—¿Yo soy una… semihumana?

			Ella niega con la cabeza y sonríe.

			—Vamos por pasos, mi sol. —Me ha llamado así en varias ocasiones y siento un calor agradable en el pecho cuando lo hace, aunque al mismo tiempo siento un bloqueo emocional enorme—. Aquí tenemos siete alumnos, de entre diez y veinticinco años, la residencia Bosque Marfil está protegida, la OCBS no puede encontrarnos. Pero ellos ya tienen a varios jóvenes semihumanos que trabajan para ellos. Ya habrás conocido a algunos.

			—Sí… —Recuerdo a la chica rapada que se metió en mi cabeza y al chico que les hizo creer a Flyn y a Jack que eran enemigos.

			—Los tienen bajo su yugo —me explica ella.

			—No parecía que estuviesen obligados a hacernos daño. Eran… malas personas —digo convencida.

			—Ellos creen que hacen lo correcto, luchan por la causa que la OCBS les ha metido en la cabeza. Tienen con ellos a semihumanos adultos que son realmente malas personas y pueden manejar sus mentes, lo han hecho desde que eran críos —me cuenta, calmada. El agua de la fuente y el graznido de los pájaros ayuda a que el ambiente sea apacible—. Y podrían haberlo hecho contigo, pero tú eres especial. Los semihumanos poseen capacidades mentales y pueden meterse en otras cabezas; crean ilusiones. Sin embargo, tú puedes provocar cambios físicos reales con tu don, no solo mentales. Puedes curar, alargar la juventud, puedes… arrancar el odio, la maldad y la desdicha de la gente. Tienes un poder inmenso.

			Miro a mi madre con los ojos bien abiertos; por primera vez me hablan de mi don como algo real, en su voz no suena como si fuese increíble o aberrante, suena como si lo conociese mucho más que yo. Siento un alivio extraño por cada terminación nerviosa.

			—¿Y para qué querían mantenerme encerrada? —Mi cuerpo está girado y erguido hacia ella de forma casi inconsciente.

			Su expresión calmada se descompone y hace una mueca de… ¿odio?

			—Para aprovecharse de ti. La OCBS busca lucrar con vuestras capacidades. Tienen en tus manos la cura para todo tipo de enfermedades y un antídoto contra el envejecimiento. Se han hecho con el poder de todo, de forma anónima y sucia. Han intentado replicar tu don, lo sé, y eso me…, me mata, porque quiere decir que te habrán extraído médula espinal para experimentar. Aunque no han logrado nada.

			—No recuerdo que madre me haya extraído médula…

			Ella agacha la cabeza y reprime un gesto de dolor. Entonces caigo en que puede que hubiesen aprovechado mis horas de sueño para hacer todo tipo de atrocidades conmigo. Una vez Jack y Flyn me preguntaron si no recordaba haber ido a un laboratorio, si nunca había salido de casa para algo parecido… Cuánta razón tenían. De repente me encuentro mal. Noto su mano en mi espalda.

			—Las lágrimas se evaporan, se secan, caducan en unos días si no son usadas. Por eso te necesitan —me explica a pesar de que sabe que esta conversación es dura. Me gusta que no me trate como a una niña—. Pero ya no van a tocarte un solo pelo más, te lo prometo.

			La rabia y la emoción con la que lo dice me dan ganas de abrazarla; sin embargo, me contengo. No sé por qué lo hago, pero no puedo.

			—Son ellos los que tienen a Jack y a Flyn, ¿no? La OCBS —digo con voz trémula—. Pueden… pueden cambiar su mentes, pueden hacerles olvidar… todo.

			—Sí, pueden. Pero no los quieren por eso, los necesitan para encontrarte —me revela.

			—Y… ¿pueden hacerlo?

			—Adam tiene un hermano, Sam, desde niños poseen las mismas capacidades y lo tienen ellos, pero no sabemos si han descubierto esa parte de su don. Con suerte, la OCBS solo sabe que Sam puede cambiar los recuerdos a la gente y con esto les basta, pues solo lo quieren para utilizarlo cuando les conviene. De hecho, Adam aprendió que podía conectar mentes aquí, en Bosque Marfil, mientras estaba aprendiendo a protegerse, a pelear y a potenciar sus cualidades —me cuenta, orgullosa—. Pero hay algo que sí que sabrán y que, según parece, todos los semihumanos han podido percibir… Zel, ¿cómo lograste escapar del lugar donde te tenían encerrada?

			Parpadeo por la pregunta repentina.

			—Flyn se coló por mi ventana… Hice un trato con él para que me llevase a ver la ciudad; en ese entonces no sabía que mi vida era una mentira. Fueron ellos los que descubrieron todo —le explico, echándolos tanto de menos que me encojo en mi sitio.

			Ella me contempla y esboza una leve sonrisa.

			—La OCBS protegía el lugar donde estabas bajo un influjo, seguramente el aspecto exterior daba la sensación de estar abandonado y vacío.

			—Sí… —murmuro, deseando que continúe porque parece saber algo importante que yo desconozco.

			—Cualquier persona que hubiese entrado en esa casa nunca te habría encontrado, Zel. El semihumano que protegía el lugar donde estabas tiene el poder de anular la existencia, es como si te volvieses invisible e imperceptible. —De repente sé de qué semihumano me habla.

			—Pero Flyn pudo verme…

			—Exacto, Flyn pudo verte. Y Jack también podría haberlo hecho. Y una vez que te sacó de allí, el influjo ya no tenía ningún poder sobre ti. Es entonces cuando nosotros pudimos captarte y pudimos ir en tu búsqueda. Hace unos años, Nour sintió tu energía; estuvimos cerca de encontrarte y hasta hubo un enfrentamiento con la OCBS, pero no dimos contigo. Esta vez, volvió a hacerlo y, ahora sí, pudimos seguir tu pista más fácil.

			—¿Y por qué Flyn y Jack sí podían verme? No tiene sentido… Luego, cuando la OCBS vino a por mí, ese chico sí pudo hacerme desaparecer ante sus ojos. Me movía frente a ellos, y no me veían.

			—Imagino que en aquel momento empleó toda la fuerza de su don, porque no es fácil separar a personas con el vínculo.

			—¿«El vínculo»? —repito, y el corazón me da una voltereta.

			—El vínculo es una unión muy fuerte entre dos personas, en este caso sois tres, algo fuera de lo común pero… evidente. Significa que os elegiríais y os encontraríais inevitablemente, y ese vínculo se hace más potente cuando vuestros sentimientos crecen. Y es notorio que estás enamorada de ellos. Ese vínculo es bastante usual entre semihumanos por sus altas capacidades; al estar más desarrollados mentalmente, los vínculos románticos son irrompibles. Sin embargo, ellos son humanos y… eso no es habitual.

			—¿Y qué significa? —Mi voz emerge nerviosa y emocionada.

			—Varias cosas. Primero: eres más especial de lo que creíamos; segundo, el vínculo puede ayudar a la OCBS a encontrarte a través de ellos, y… tercero, mañana vendrá la directora del centro, Nour, y te hablará del resto. Te prevengo: es fría e impenetrable, aunque desea el bien para Bosque Marfil y para ti. No va a gustarte lo que te dirá, pero tienes que escucharla, ¿vale?

			—Vale… —musito, perdida.

			—Y creo que es suficiente por hoy; tendrás cientos de preguntas, pero iremos poco a poco, ¿de acuerdo? —Me acaricia la espalda y esboza una sonrisa cálida—. No sabes lo feliz que me hace que estés aquí.

			Su voz se rompe un poco al final, pero se contiene, traga e inspira hondo. Suelto un respingo porque alguien ha abierto la puerta acristalada del patio con un estrépito y veo aparecer a la niña con la cara roja de emoción.

			—¡Es hora de entrenar! Zel, ¿vienes?
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			Mi nueva cárcel

			Es un jardín enorme, el césped bajo mis pies desnudos se extiende más allá de lo que alcanza la vista, un terreno llano donde los mismos que se sentaban a la mesa en la cocina ahora se encuentran «entrenando», como ha dicho Iola. Sin embargo, lo que veo es un enfrentamiento entre ellos, como si estuviesen peleando.

			—Esa de ahí, la de pelo como una melena, es Seren. ¡Puede dormir a quienquiera en unos segundos con su voz! —Iola me señala a la chica menuda de pelo moreno que está pegando patadas voladoras hacia un grandullón.

			La recuerdo, dejó inconscientes a los dos tipos de la furgoneta en la que me tenían encerrada; Mara y ella me sacaron de allí.

			—Ese, el grandote con cara de bueno (y lo es, muchísimo) es Tor. En realidad se llama Aitor, pero nadie lo llama así; se parece mucho más al dios del martillo, ¿a que sí? Pues puede predecir si va a pasar algo peligroso con bastante antelación y a veces puede predecir el futuro. Si los malos se acercan a Bosque Marfil, él los capta mucho antes de que aparezcan y entonces Nour (la directora) puede hacer que se desvíen. Por eso nunca nos han encontrado.

			Los miro con curiosidad mientras la niña y yo caminamos despacio hacia ellos, que están bastante alejados del edificio, cerca del pequeño muro de piedra que delimita el césped con el cielo de un azul intenso.

			—Esa de ahí es Lea, es una cambiaformas. Puede hacerte creer que es cualquier persona que tú conozcas, aunque ella nunca la haya visto. No pasa de verdad, claro; su cuerpo no cambia, solo lo hace en la mente de su adversario —me explica la niña, alegre.

			Y a mí me parece que tiene una madurez atípica para su edad, y me pregunto todo lo que habrá vivido. Lea capta nuestra presencia y detiene lo que hace para mirar hacia nosotras. Tiene algo intimidante, quizá sea la seguridad que desprende. Todos llevan atuendos parecidos (ropa negra entallada que seguramente esté pensada para entrenar), y yo llego con mi vestido de flores y mis pies descalzos.

			—Hola, novata, ¿vienes a pelear? —me dice Lea con algo de sofoco en su respiración por el ejercicio.

			—Hoy solo miraré —anuncio algo cohibida.

			—Eso pensaba —dibuja una sonrisa ladeada señalando mi aspecto.

			—Hola, Zel. —Seren deja de atacar a Tor y me saluda con una sonrisa amplia—. Supongo que esta pequeñaja ya te habrá chivado todos nuestros nombres y muchas cosas más, ¿no? Iola estaba deseando conocerte. Aquí han hablado mucho de ti, ¿sabes?

			—Eso me han dicho… —Me siento abrumada cuando me recuerdan que llevan años buscándome. Ellos saben quién soy y yo apenas hace unas horas que sé que existen.

			—Te adaptarás poco a poco, ya sé que al principio es demasiado. —Su voz cantarina se endulza un poco más—. Mara es increíble, ya lo verás.

			—¿Qué tal? —Tor me ofrece su enorme mano, yo la estrecho y el contraste de mi menuda mano con su palma es asombroso.

			—¿Quieres aprender a pelear descalza, con vestiditos y ese pedazo de melena? —interviene Lea con esa sonrisa de suficiencia—. Será entretenido verte.

			Por unos momentos me pongo roja. El ademán jocoso de Lea me recuerda a Flyn, con ese aire seductor y sarcástico, y noto un pinchazo de añoranza.

			—Te dejaremos ropa, tú tranquila. Aquí no te faltará de nada —asegura Seren, y brinca sobre sus menudos pies con elegancia para posicionarse ante Tor. Me recuerda a un hada de movimientos gráciles y nariz respingona.

			—Nour está en camino —dice de repente Tor; le veo cerrar los ojos en una pose rígida.

			—¿Nour? No venía hasta mañana —dice Iola a mi lado.

			—Estará impaciente por ver a Zel —comenta Lea—. Cuando vino hace unos días estaba inconsciente. Tiene demasiadas cosas que decirte… —Se dirige a mí con otra de esas sonrisas ladinas. Me estremezco un poco, no me gusta cómo ha sonado eso.

			—Creía que Tor predecía las cosas malas —digo con voz queda hacia la niña.

			—Y así es. Nour no es que sea algo… bueno —comenta Lea con la misma expresión.

			—No la asustes, Lea. Nour nos protege, es fría y… poco sociable, pero solo quiere lo mejor para nosotros —asegura Seren.

			—Que no te engañe, es estricta y calculadora. Da un miedo que te cagas —añade Lea por lo bajo.

			—¿Y qué tiene que contarme tan importante? —les pregunto con la esperanza de que me digan algo de lo que Mara me ha mencionado antes.

			Se miran entre sí y se comunican con la mirada; se me encoge un poco el pecho ante tanto secretismo.

			—No tardarás en saberlo, está a punto de llegar —revela Tor.

			En ese momento me llega un efluvio familiar, uno salino y húmedo que no había percibido antes. Y cuando me concentro en ese sentido, entonces lo oigo: son olas; olas que chocan contra los arrecifes. Dejo la conversación a la mitad y esquivo a Iola para acudir hacia el muro de piedra para asomarme: ahí está, el océano.

			—¡El océano! —digo, y las lágrimas acuden a mis ojos.

			Se extiende hacia el infinito, es inmenso, y vuelvo de nuevo al día en que Jack, Flyn y Gin me llevaron a la playa para cumplir uno de mis primeros deseos prohibidos.

			—Te vas a hartar de verlo, novata, esto es una mini península —desvela Lea, aunque yo casi no la oigo.

			Los echo tanto de menos que siento que no entra bien el aire a mis pulmones, nunca había sentido algo semejante. Están en manos de malas personas por mi culpa, y la idea de que lo estén pasando mal me consume. No puedo respirar.

			—Zel… —Noto una mano cálida en mi espalda y la angustia se evapora de mí tan deprisa que me descoloco y tomo aire de golpe. Miro a Iola, que mantiene su mano pegada a mí mientras me observa con cautela—. Tenías mucho dolor… Normalmente pido permiso, pero tus emociones son muy potentes, las proyectas mucho, lo noté apenas te vi.

			—¿Qué has hecho? —musito, confusa.

			—Puedo nivelar las emociones, ese es mi don —me cuenta.

			La contemplo sin saber muy bien cómo reaccionar.

			—No necesito que me quites el dolor —digo tras la confusión inicial.

			Ella va a responder, pero escuchamos mi nombre y todos nos giramos hacia Mara, que sale por la puerta acristalada.

			—Zel, entra, por favor. Nour está aquí.

			La directora nos recibe en un despacho muy amplio y austero. Dos hombres fornidos aguardan en la puerta cuando Mara y yo entramos. Los miro algo intimidada, pues parecen custodiarla; sin embargo, aquí no hay ningún peligro, ¿no? Nour es una mujer enjuta, de facciones angulosas y severas, alta, de hombros anchos; me revisa de arriba abajo cuando mi madre cierra tras de sí.

			—Bienvenida a Bosque Marfil, Zel. Nos alegramos mucho de tenerte aquí por fin —comienza con voz neutra a pesar de su frase amable—. Tomad asiento, he pedido a Matilde que nos traiga té, espero que te guste, joven.

			—Sí, gracias —respondo sin moverme.

			Ella se desplaza con las manos en la espalda con aire calmado y toma asiento tras la mesa, como para reforzar su papel autoritario.

			—Mara ya me ha dicho que estás al tanto de qué es este lugar y qué rol desempeña. Pero no te ha contado por qué nos aliamos para encontrarte; su parte es obvia, es tu madre —dice desviando su mirada hacia ella con languidez, como si masticase cada uno de sus gestos y palabras con suma precisión y seguridad—. Y creo que me pertenece a mí contarte la otra parte. Te preguntarás por qué mi interés y mi prisa en conversar contigo.

			Me contempla con minuciosidad y siento que estudia cada uno de mis movimientos. Desde esta mañana, todas las energías que me han envuelto han sido vibrantes, lo que ha ayudado a que mi pánico por la usencia de Jack y Flyn fuese más llevadera. Adam, mi madre, Iola y los demás desprenden ese halo típico de las buenas personas; pero la de Nour me es difícil de describir, no sabría decir si es buena o mala, y eso me inquieta.

			—Es imprescindible que sepas cuanto antes quién eres y el papel crucial para el que has nacido. —Mara coloca una mano al final de mi espalda para conducirme con suavidad hacia las sillas frente a la directora. Mi ceño permanece fruncido cuando me siento con deliberada lentitud; tengo el estómago encogido en un presentimiento que no me gusta nada—. Desde el principio de los tiempos han existido el yin y el yang, el bien y el mal. El mundo debe estar equilibrado en esta balanza entre ambos polos, no puede existir el uno sin el otro. Y la ausencia de alguno de ellos resultaría catastrófica para la humanidad. Pues bien, Zel, nosotras, juntas, representamos ese poder; somos la encarnación de ambas energías que permiten que todo mantenga su armonía, somos la fuente. Tú y yo representamos el bien y el mal, la sanación y la enfermedad, la vida y la muerte.

			La observo inmóvil, casi sin respirar. Sus palabras suenan firmes, contundentes, como si relatase un secreto demasiado valioso y me impusiese un peso sobre mis hombros que apenas sé cargar.

			—Ya has descubierto algo de lo que puedes hacer, ¿verdad? Curar, arrebatar el mal de los cuerpos, estabilizar el caos del hombre que, por naturaleza, es violento… Y no sabes ni la mitad de lo que eres capaz porque te han tenido cautiva y con tus capacidades dormidas durante años.

			—¿Eso quiere decir que tú…? —Mi voz emerge poco modulada.

			—Yo soy la antítesis a ti —afirma con voz de ultratumba. Siento un escalofrío—. Pero mi poder no representa mi ambición. Estoy en este mundo porque debe haber equilibrio, orden. No deseo el mal y la enfermedad aunque pueda expandirlos, igual que tú no esparcirás el bien y la sanación por doquier aunque ese sea tu deseo. No debemos intervenir en el ritmo natural de la vida, solo existir y cuidar nuestro linaje. Y solo actuaremos en caso de que se produzca un acontecimiento grave en la humanidad en el que debamos intervenir para recuperar el equilibrio, para eso estamos aquí, y para nada más. El humano es caótico e impredecible, y en más de una ocasión nuestros antepasados han tenido que implicarse para que la humanidad no se extinguiese. Es cierto que la balanza parece decantarse siempre hacia el mal, con las guerras, las pandemias, las sequías y la degradación del planeta por la contaminación; pero, en realidad, no hemos llegado a ningún punto fatídico y, en todo caso, si fuera necesario intervenir, ahora ya estás aquí con nosotros.

			—Yo no puedo tener tanto poder… ¡Si apenas sé manejarlo! —la interrumpo, tan abrumada que la habitación y la voz de Nour me resultan irreales, como si sonase amortiguada y la luz artificial se difuminase a mi alrededor.

			—Sé cómo debes sentirte, yo solo era una niña cuando me contaron lo mismo que te estoy contando a ti. No es fácil de creer, te sientes frágil y demasiado humana como para acarrear tanta responsabilidad. Por eso nuestra desesperación en encontrarte, Zel. Debes estar a salvo, es crucial. Y aprender a manejar tu naturaleza, habituarte a ella.

			—Aquí te enseñaremos, no debes preocuparte por nada —dice Mara, colocando una mano en el brazo de mi silla.

			La noto inquieta, se preocupa por mí. De repente necesito sujetarle la mano, pero no lo hago.

			—No te alteres, joven, no tienes que hacer nada. Hace años que nuestros antepasados no deben intervenir. Sin embargo, sí debes saber algo: no debemos estar alejadas la una de la otra, tienes que mantenerte a salvo y, algo inamovible, asegurar tu linaje, debe nacer alguien como tú en un futuro.

			Lo último lo ha pronunciado con imposición, como con enfado. Siento otro estremecimiento que me hiela las venas.

			—Te informo, muchacha: rescataremos a tus amigos y los llevaremos de nuevo a su vida normal. Recuperarán su rutina y tú la tuya, la que te pertenece; lo mejor para todos es que no recuerden lo sucedido.

			Me incorporo de la silla envarada, tan deprisa que arrastro la silla con un estrépito.

			—¿Qué está diciendo? —Me nace hablarle de usted, como hacía con madre. Siento el corazón en la garganta.

			Ella inspira hondo con una altivez y tranquilidad que me incendian por dentro con una impotencia que ya conozco bien.

			—Debes contentarte con ello, joven. La OCBS es muy peligrosa, nos ponemos en riesgo al rescatar a tus amigos.

			—Y lo agradezco muchísimo, pero no pueden hacer que se olviden de todo. Ellos son demasiado importantes para mí.

			—Me consta que lo son. —Una nota amarga y despectiva envenena su frase al tiempo que se incorpora para caminar con las manos a la espalda—. Pero debes cumplir con tus obligaciones, Rapunzel. Nuestro linaje jamás se ha emparejado con un humano, y mucho menos con dos. Tenemos que unirnos a un semihumano, así aseguraremos nuestra estirpe, así ha sido siempre.

			Cierro los ojos unos instantes para calmarme.

			He estado encerrada toda mi vida, he sido engañada, utilizada, sometida. Apenas he saboreado la libertad, apenas he rozado sus labios, ya no recuerdo cómo saben, ya no puedo recordar sus caras cuando cierro los ojos. Los aprieto para que las lágrimas que arden en mis córneas no se derramen.

			—¿Nunca ha ocurrido que alguien como nosotras se haya enamorado de un humano? —digo en tono de súplica.

			—Si se ha dado el caso, han tenido la decencia de renunciar a ello —responde convencida.

			—¿Cómo puede estar segura? ¿Y si es una tradición antigua que nada tiene que ver con el linaje?

			—Sea como sea, muchacha, no vamos a arriesgarnos a poner en peligro nuestro cometido sagrado. —Su obstinación me enerva—. Cuando los seres como tú y yo se aproximan al final de sus días, dos nuevos deben nacer para relevarlos. Vivimos más años que los humanos, por eso nos saltamos generaciones. Tengo una hija con un semihumano que es humana, pero su descendencia o quizá la siguiente, nacerá para ocupar mi lugar. Y quien lo haga, deberá procrear con un semihumano para asegurar que, en el futuro, siga existiendo el lado oscuro de la balanza; así ha sido siempre y así seguirá siendo.

			—Tenemos el vínculo —digo en un impulso desesperado. No sé si a ella le importará y tampoco sé muy bien el sentido que tiene, pero ellos parecen conocer bien su significado. Y por cómo cambian sus facciones duras por unas de disgusto, conjeturo que es lo suficientemente importante.

			—Sí, es algo notorio —dice con los dientes apretados—. No serías la primera ni la última en rechazar el vínculo. Admito que es un sacrificio, pero la causa es mucho más trascendente que el amor.

			En ese momento llaman a la puerta y Matilde entra con una bandeja con tres tazas y una tetera para depositarla en la mesa. Debe sentir el ambiente cortante, porque no pronuncia palabra antes de marcharse a pesar de que Mara le ha agradecido su servicio en voz baja.

			Y yo, mientras tanto, me he hecho surcos en las palmas de las manos por clavarme las uñas. Estoy tan rígida que me duelen las articulaciones. El miedo de que los obliguen a olvidarme me atraviesa las entrañas; ni siquiera sé si están a salvo, si conseguiremos encontrarlos y luego…, luego simplemente debo dejarlos ir. Renunciar a lo único que amo. Ellos me han salvado, me han enseñado la vida, son mi hogar.

			Son… mi hogar.

			—Tengo mucho que enseñarte, joven —continúa Nour algo más calmada al apreciar mi mutismo.

			Se sirve una taza de té con movimientos pausados y le echa dos terrones de azúcar.

			—Y yo aprenderé con gusto todo lo que tengáis que enseñarme. Pero no renunciaré a ellos —sentencio al fin.

			Noto la mirada de mi madre sobre mí y la taza de Nour vibra en sus manos antes de depositarla con furia sobre su plato. Ya conozco ese tipo de enfados, ya me sé al dedillo los sermones acerca de que obedecer es lo mejor, que ignorar mis deseos es lo correcto, que no importa lo que yo necesite. Conozco esa mirada autoritaria e intimidante, sé lo que viene después de las réplicas.

			Pero ya no soy esa niña inocente e ingenua. Ya no. Y no lo seré nunca más.

			—Sabía que sería difícil enseñarte después de tantos años, ya eres toda una joven con sus propias ideas. Sin embargo, quiero que entiendas algo, Zel, no dejaré que nada altere el equilibrio, haré lo que sea necesario para mantenerlo.

			—¿Cómo qué? ¿Encerrarme? Me he pasado la vida encerrada. —No reconozco la ironía de mi voz al hablarle a esa mujer apabullante ni el valor que se ha apropiado de mí—. No creo que puedas hacerme nada peor que negarme vivir, ya he pasado por eso.

			—No es lo que me gustaría, muchacha. De todos modos, si no me dejas más opción, por supuesto que lo haré. Hasta que entiendas cómo de importante es lo que tú y yo representamos en este mundo.

			—No lo pongo en duda —respondo con sobriedad. Me he puesto a su altura, la noto crispada, su máscara imperturbable ya no es tan sólida—. Pero no renunciaré a mi libertad. Ser quien soy ya me ha traído suficientes desgracias; no dejaré que eso siga pasando.

			No quiero estar más tiempo en esta sala con la energía frustrante de Nour sobre mí. Necesito salir, respirar, correr. Quiero volver a ver el mar. Quiero que Adam me lleve de nuevo a esos recuerdos falsos para tocar a Flyn y a Jack aunque nada sea verdad. Sin embargo, cuando cruzo el despacho y abro la puerta, los dos hombres fornidos me impiden el paso.

			—No he acabado, muchacha. Tengo ojos en cada esquina de esta residencia: me aseguraré de que estás a salvo, de que te habitúas a tus capacidades. Encontraremos a tus… amigos y, en cuanto lo hagamos, regresarán a sus vidas y tú seguirás aprendiendo aquí, en Bosque Marfil, que es tu lugar.

			—Apartad, por favor, quiero salir —les pido a las dos moles, que no se inmutan lo más mínimo; ni siquiera me miran, sus gestos son impasibles.

			—Sé que será duro al principio, pero te acostumbrarás, será cuestión de tiempo…

			Cierro los ojos e inspiro hondo por la nariz.

			—Por favor, necesito salir. —Nada, ninguno se mueve.

			Esta es mi nueva cárcel, entonces. Cambio una por otra, huyo y me vuelven a atrapar. Mis deseos siempre serán prohibidos, nunca seré libre. Flyn y Jack se olvidarán de mí…

			—¡Necesito salir! —Noto como una fuerza, ya conocida para mí, colma mi pecho y hormiguea en mis manos, mi energía se enfoca hacia los dos hombres que me impiden el paso y ambos rompen su pose estática de repente con gestos confusos.

			Me impresiona haber provocado eso en ellos, aunque no me detengo a averiguar cómo lo he hecho. Aprovecho el aturdimiento para escabullirme entre los dos y salir corriendo a los pasillos.

			—¡Zel! —Escucho a mi madre detrás de mí, percibo la solidez de su preocupación.

			Pero no me detengo.

		

	
		
			8 
FLYN

			Un mal sueño dentro de un mal sueño

			Los busco por todas partes; sé que están ahí, cerca de mí, pero no puedo verlos. La arboleda se extiende ante mí, densa y profunda.

			—¿Jack? ¡Zel! —Sorteo los árboles, puedo escuchar la suave risa de Jack, distingo el olor frutal de Zel—. ¡No me gusta este juego! ¿Podéis salir ya?

			Distingo la espalda de Jack en la distancia, corro hacia él, y desaparece, como si se difuminase entre las sombras. Entonces oigo el llanto de Zel; atravieso el bosque con angustia hasta que, por fin, la alcanzo. Se tapa la cara con ambas manos mientras gimotea.

			—¿Rubita? —Quiero acariciarla, besarla, abrazarla.

			La echo de menos, muchísimo. Me estoy rompiendo por dentro, siento que me revientan las venas de lo mucho que necesito tocarla, pero cuando me acerco ella retira las manos de la cara y me mira con gesto acusatorio.

			—No te acerques, Flyn —me pide entre lágrimas.

			—¿Qué te pasa? Cuéntame qué pasa. —Intento acercarme de nuevo, pero ella retrocede como si mi contacto la asquease.

			Aquello me rompe por dentro de tal forma que el dolor me hace contener un gemido ronco.

			—Lo has matado, has matado a Raúl —dice, y se le rompe la voz.

			Yo me encojo como un niño ante su dolor, me siento perdido. La culpabilidad se cierne sobre mí como una sombra densa.

			—Yo no quería, no quería… —respondo en tono de ruego, alargando las manos hacia ella, pero Zel vuelve a retroceder.

			—Jamás te lo perdonaré. Has destrozado la vida de tu hermana.

			En ese momento, Jack aparece tras un árbol al lado de ella y la estrecha entre sus brazos.

			—Jack… —pronuncio su nombre con devoción, necesito que él me mire y me vea, él siempre ha sabido verme por dentro.

			Amo cada parte que compone su cuerpo, sus brazos, su nuca, su pelo. Y todo ello lo emplea para abrazarla a ella, sin mirarme.

			—Tenías razón, Flyn, destrozas todo lo que tocas —dice él en tono fúnebre—. Al final nos has roto, no puedes evitarlo, ¿verdad?

			—Jack, yo no quería…

			Se alejan de mí y yo quiero ir tras ellos, pero se funden en la oscuridad. Desaparecen de mi vista, y yo corro y corro, las lágrimas encharcan mis ojos mientras los llamo a voz en grito.

			Entonces despierto y escucho mis propios gemidos guturales. Noto el cuerpo entumecido y, aunque intento moverme, algo me lo impide. Una luz artificial incide en mis ojos y soy incapaz de abrirlos sin que me abrasen las córneas. Empiezo a respirar con más celeridad. Zel y Jack han desaparecido en el bosque; ¿dónde estoy?

			—Cristopher, ¿me oyes? —Una voz masculina desconocida suena sobre mí.

			¿Quién narices es y por qué me llama así?

			—¿Dónde estoy? —logro pronunciar con dificultad, como si estuviese drogado.

			Quizá lo esté.

			—Tienes que saber que el recuerdo que acabas de tener no es real, aunque ahora te lo parezca. —Su voz no es amigable a pesar de que pretende trasmitirme calma; de hecho, su entonación es lo suficientemente fría como para alertarme.

			—¿Quién demonios eres? —Enfoco su cara, es un chico de mi edad que está ahí plantado, con los brazos cruzados, mientras yo… ¿estoy atado? Empiezo a soltar graznidos mientras hago acopio de toda mi fuerza para deshacerme de las sujeciones que me atan a la camilla.

			—No lo intentes —me pide con voz monótona, como si repitiese eso todos los días—. Te desataré cuando te calmes.

			—¿Que me calme? ¡¿Dónde demonios estoy?! —Reviso mi alrededor, una habitación semejante a la de un hospital con artilugios propios del lugar a excepción de la puerta, que parece demasiado moderna y tecnológica.

			—No me corresponde a mí contestarte a esa pregunta.

			Trato de apaciguar mis ganas viscerales de partirle la cara, más que nada porque no puedo moverme.

			—¿Dónde están Zel y Jack? —El muy imbécil se queda callado, me ignora por completo mientras sortea la camilla y va hacia la puerta—. ¡Eh! ¡Te estoy hablando!

			Coloca una tarjeta sobre un aparato que proyecta una luz verde y la puerta se abre con un sonido suave. Luego se larga y la puerta vuelve a cerrarse.

			—¡¡Eh!! —chillo, zarandeándome con todas mis ganas sobre la camilla—. ¡¡Hijos de puta!! ¡Soltadme!

			Todo lo sucedido antes de aparecer en este sitio llega a mi memoria y hace que el estómago se me encoja con un espasmo lacerante. El disparo, los gritos, el llanto de mi hermana, las manos ensangrentadas de Zel, su gesto de confusión, el rostro inerte de Raúl… Miro hacia el techo sin respirar con el cuerpo en tensión. No. No, no, no. Debe ser una pesadilla. Nada de esto puede estar pasando.

			Yo apreté el gatillo. Apenas recuerdo haberlo hecho, pero lo hice.

			Cierro los ojos para intentar domar el aluvión de dolor que pretende partirme los huesos. Los ojos me escuecen y emito un sonido estrangulado que no reconozco como mío.

			Intento situarme, centrarme en el ahora. No sé dónde estoy, no sé si Zel, Jack, Adara y Gin están a salvo. Puedo intuir que esos cabrones que iban tras la pista de Zel han logrado lo que querían: la tienen. Me zarandeo con fuerza emitiendo un graznido de pura rabia e impotencia. ¿Qué van a hacer con los demás? ¿Para qué nos encierran?

			El tipo ha dicho que el recuerdo que acababa de tener no era real, el del bosque. Al principio parecía muy real… ¿Se ha metido en mi puta cabeza? ¡¿Para qué demonios querría hacer eso?!

			—¡¡Eh!! ¡¡Eh, imbéciles!! —me dejo la voz mientras me muevo con violencia haciendo que la camilla emita ruidos difíciles de no oír.

			Pero nadie se presenta.

		

	
		
			9 
JACK

			El instinto primario dentro de mí

			Lo veo saltar desde su ventana al tejado como tantas veces y se me encoge un poco más el pecho. Lleva su sudadera gris y el pelo revuelto, apuesto a que ha salido sin peinarse; ya me gustaría a mí ser tan natural y no perder ni un mínimo de atractivo.

			Decido bajar, hoy me siento un poco valiente y no quiero desaprovechar los pocos ratos que eso ocurre. Me deslizo hacia la calle, aunque no necesito ser discreto para que nadie se haya enterado de que he salido. Lo veo meterse en la calle perpendicular a su casa. Experimento un pinchazo, como un objeto punzante en el estómago, cuando distingo a una chica rubia con la melena muy larga, él la abraza con devoción. Desde ese momento la odio; él es lo único que me sujeta a la cordura en este mundo, lo único que me mueve cuando deseo mandar todo a la mierda y sumirme en mi propia oscuridad. Sabía que ese momento llegaría, Flyn besaría a una chica, jamás me miraría así a mí. Pero cuando ella se gira y escucho el sonido de su risa, todo se detiene. Mis latidos también. Examino sus ojos azules, su boca… y noto mi cuerpo languidecer. Quiero odiarla, pero nada más lejos de la realidad. Zel. Flyn… Colman mi mundo. Estoy enamorado de cada uno de los ápices que componen sus cuerpos.

			Pero… algo no va bien. Parecen reparar en mi presencia en ese momento.

			—Ey, mocoso, ¿nos estás espiando? —La voz divertida de Flyn no suena en absoluto cercana.

			—No, yo…

			—¿No tienes amigos? Siempre tan solo.

			—Os tengo a vosotros.

			—¿A nosotros? Chico, creo que te estás confundiendo.

			Sus palabras me descolocan. Y de repente sé que es cierto: no me conocen. Yo no soy nadie para ellos. Zel me mira con curiosidad inocente.

			—¿Necesitas algo? Pareces perdido —me dice ella con el ceño levemente arrugado.

			«A vosotros. Os necesito a vosotros».

			—Chico, ¿nos puedes dejar solos? Queremos intimidad.

			Él la toma de la cintura y ambos dejan de prestarme atención, se desplazan para alejarse de mí. Flyn se inclina para besarla y ella ríe.

			Y yo me resquebrajo por dentro.

			Abro los ojos de golpe y una luz cegadora perfora mis pupilas, el dolor es tal que suelto un jadeo asfixiado y quiero ocultarme de ella, pero tengo las manos atrapadas.

			—Jacob, hola. Me llamo Sam, quiero que sepas que lo que acabas de revivir no es real y que el efecto se pasará en unos minutos.

			Trato de enfocar al desconocido que me habla con una creciente sensación de pánico. Intento moverme, pero no puedo.

			—Estás atado, es por tu bien. Pero te soltaré si tu pulso se estabiliza —me explica.

			—¿Quién eres? ¿Qué… qué hago aquí? —farfullo, siento que el cerebro me va más deprisa que la boca.

			El dolor de ese recuerdo sigue siendo demasiado reciente, no puedo respirar con naturalidad.

			—Soy Sam y compartiremos bastantes ratos juntos a partir de ahora —dice. Apenas puedo apreciar su silueta, pero distingo cómo se sienta en una silla a mi lado—. Acabaremos con esto cuanto antes si me dejas conocerte bien y no te resistes a que bucee por tu mente. Parece que los proteges por instinto, no contábamos con ello.

			—¿De qué hablas? ¿Qué…? —Poco a poco mis ojos se adaptan y puedo distinguir que me encuentro en un cuarto aséptico, con las paredes blancas y apenas muebles a excepción de la camilla en la que me encuentro y un monitor que mide mis latidos.

			Sam es un chico que rondará mi edad, delgado, de tez pálida. Me contempla expectante. El miedo comienza a abrirse paso de forma desgarrada desde mis entrañas, aunque trato de domar mis emociones porque algo me dice que me conviene llevarme bien con él. Es el enemigo, es uno de ellos, una de esas personas con poderes psíquicos que iban tras la pista de Zel.

			—¿Qué quieres de mí?

			—Que colabores —responde como si fuese una evidencia.

			—Tendrás que ser más explícito —digo, conteniendo mi ira.

			—Debes dejar la mente en blanco, no ponerme barreras cuando intento acceder a alguna zona de tu memoria. Así todo será mucho más rápido.

			Lo miro sin entender absolutamente nada, con unas ganas crecientes de ponerme a sacudirme como un demente para intentar escapar.

			—No sé cómo hacer eso que me pides ni lo que quieres conseguir —hablo con pausa para no delatar mi aversión.

			—Lo que ocurrirá si me dejas entrar sin restricciones es que te irás a casa cuanto antes; ¿no es lo que quieres?

			Lo miro estudiando sus facciones insondables y su postura aparentemente cómoda, pero puedo intuir que está nervioso, algo le inquieta.

			—En realidad me importa más saber dónde están mis amigos —respondo despacio.

			Él chasquea la lengua y se deja caer contra el respaldo del asiento.

			—Me caes bien, Jacob, me gustaría que esto fuese más ameno entre tú y yo…

			—Jack —le corrijo, y en esta ocasión no he podido esconder mi estado de ánimo—. Sería más ameno si me soltases, ¿no crees? Estoy calmado.

			—Eso no es lo que dice el monitor —señala el aparato que tengo al lado con una sonrisa de suficiencia.

			En ese momento se escucha la puerta corrediza abrirse, Sam se cuadra mientras vemos entrar a un hombre esbelto de cabello rubio que destila autoridad y aplomo.

			—¿Algún avance? —pregunta con voz de tenor.

			—Es la primera sesión, señor. Deme un poco de tiempo, lo lograré —responde él con firmeza y sumisión.

			—Bien, confío en que lo harás. Llevadlo a su dormitorio.

			Entonces aparecen dos tipos de uniforme (el mismo uniforme de los hombres que nos atacaron frente a la casa de Adara) que vienen hacia mí con decisión. Se me sale un pulmón por la garganta, pero algo me dice que, si me resisto, no lograré nada. Al menos podré ver dónde me encuentro cuando me saquen de este cuarto. Sam ayuda a desatarme las correas que me sujetan muñecas y tobillos y entre los dos me levantan.

			—Eh, sé caminar solo, gracias —replico.

			Los tipos se colocan a mis flancos mientras vamos hacia la puerta; ambos me agarran de los brazos aunque camine por mi propio pie sin hacer amago de resistirme. Supongo que se extrañarán por mi actitud inusual, no toda la gente a la que secuestran se mostrará tan pacífica.

			Salimos a un hall amplio desprovisto de decoración con varias puertas semejantes a las que dejamos atrás. Horado todo con ansiedad; las puertas cuentan con una pequeña ventana acristalada que deja ver un poco su interior y, mientras me conducen hacia el fondo del pasillo a la izquierda, reviso cada puerta hasta que… El corazón me da un vuelco.

			—¡¡Flyn!! —voceo, deteniéndome de golpe.

			Se encuentra en el interior de una de esas habitaciones, está sentado en la cama al fondo del cuarto y levanta la mirada al oírme. Los hombres aferran mis brazos con más fuerza esta vez cuando me revuelvo para poder acercarme a la puerta.

			—¡Flyn! —me deshago de uno de ellos con un estirón y le propino un codazo en la cara.

			Sé cómo pelear, sé dónde dar para dejar nocaut a mis contrincantes, Flyn, Gin y yo tuvimos que aprender debido a nuestra vocación, entrenamos varias horas todos los días durante años. Por eso también despacho rápido al segundo tipo que pretende sostenerme él solo, lo golpeo en el cuello y en la ingle con una adrenalina que jamás había experimentado antes, y corro hacia la puerta, donde Flyn se encuentra golpeándola.

			—¡¡Jack!! —le oigo desgarrarse la garganta.

			Solo logro colocar la palma de la mano en el cristal unos segundos, los mismos que él imita mi gesto al otro lado, antes de que los tipos vuelvan a la carga, me preparo para defenderme, pero descubro que se han duplicado. Qué cabrones, cuatro contra uno. De todos modos, no es eso lo que me tumba, tengo suficiente chute de energía y furia dentro como para creerme capaz de pelear. Voy a sacar a Flyn de ahí, debo hacerlo. Sin embargo, uno de ellos extrae una de esas famosas jeringas. Mierda. Trato de quitársela de la mano con una patada, pero uno de ellos se abalanza contra mí para inmovilizarme y luego un segundo se une para reforzar.

			—¡¡Jack!! ¡¡Dejadle en paz, hijos de puta!! —oigo a Flyn detrás de mí, ya que estoy con la espalda pegada a la puerta debido a la fuerza que emplean en retenerme.

			Y entonces el hombre de la jeringa se acerca y noto la aguja atravesarme el cuello.

		

OEBPS/image/logotipo_TITANIA_2014.png
-rITAN 1A





OEBPS/image/cover.jpg
MARTA SANTESY

sAlguna vez has tenido la sensacion
de conocer a alguien cuando hablas

w
V. e .
”\*S con esa persona por primera vez?





OEBPS/image/Portadilla.jpg
‘El sol, la luna y las estréllas





OEBPS/font/ManganNova-Italic.otf


OEBPS/font/Karelle-Regular.otf


OEBPS/font/ManganNova-Regular.otf


OEBPS/image/Portadilla1.jpg
‘El so|,
laluna
y las
estrellas





